Adjetivos indefinidos julianos
                    Enseña la gramática, o por lo menos lo enseñaba cuando me tocó aprenderla, (ya se había muerto Nebrija), que existen unos adjetivos llamados indefinidos y que son aquellos que señalan con imprecisión la naturaleza, el número, la cantidad o el grado de los sustantivos a los que acompañan o aluden. No me digan que no está claro. ¿Ejemplos de adjetivos indefinidos? A patadas, verán: uno, alguno, ninguno, cualquier, cierto, diverso... etc. Pues para que vean que soy más listo que los ratones “coloraos”, les comunico que acabo de inventar, yo solito, y así como el que no quiere la cosa, otro tipo de adjetivos indefinidos, a los que, con su permiso, voy a bautizar como “adjetivos indefinidos julianos”. ¿Qué les parece? Si es que soy un “monstruo”. Y ustedes se preguntarán, en su ignorancia, y ¿qué son los adjetivos indefinidos julianos? pues muy fácil, son aquellos que señalan con imprecisión la imprecisa naturaleza, de la cantidad o el grado de los sustantivos a los que acompañan o aluden. (Esto me está quedando divino... Sigan leyendo... sigan). Por la brillantez de mi definición no creo que haga falta explicar su significado, pero como luego veremos que “stultorum infinitus est numeros”(1), pierdo un minuto... y me tiro a la piscina. Todo el meollo del asunto está en eso de la “imprecisa naturaleza”, verán: Si yo digo que soy filósofo no miento, aunque no tenga ni puñetera idea de los estudios de filosofía, pero no les miento porque les prometo que soy “filo” (amante) y  “sofo” (sabiduría) o sea, amante de la sabiduría, lo que es tan cierto como que Miss Maputo, con su mochila de botox a cuesta, aprovecha el tiempo que tiene para informar tras el Consejo de Ministro en perderlo llamando a Rajoy: tramposo, indecente, destructivo y mentiroso (de la Vega. ¿Jode,eh?) ¿Y por qué todo este lío? preguntarán ustedes. Pues por la “imprecisa naturaleza” que hace que cada uno de nosotros, escritores (el burro por delante), artistas o intelectuales, nos colguemos de la misma rama hasta que: “A fructibus cognoscitur arbor”(2). Bien. Pues ahora sí, queridos lectores, gracias a mi magnífico invento del “adjetivo indefinido juliano”, se pueden entender titulares de prensa como éste: “Los intelectuales del Gobierno entran en campaña con un manifiesto anti-PP”. ¡Ostras! ¿Intelectuales? Autodenominados intelectuales, “I suppose”, que dijera Stanley al encontrar a Livingstone. Pues ¿qué ocurre? ¡Coño, ya se lo estoy diciendo! que el adjetivo es juliano, porque intelectuales (-personas que realizan actividades que requieren preferentemente el empleo de las facultades del intelecto-) los hay... hasta de la categoría que exhibe el Psoe en su lista, entre los que están (vayan apuntando): Almudena Grandes, la misma que dijo que cada mañana "fusilaría" a dos o tres voces que le "sacan de quicio", el hermano de Gabilondo, Azucena Rodríguez, Nicolás Sartorius, Juan Miguel Hernández de León, Fernando Schwartz, Almodóvar (con su golpe de Estado incluido), muy posiblemente Zerolo, Roberto Alcazar y Pedrín , el Capitán Trueno, “El Cachorro”, los tres cerditos  y una especie de tropa, que más o menos coincide con los que en su día firmaron "El manifiesto contra la Guerra de Irak". Es decir, que gracias a mi descubrimiento (del adjetivo juliano), el PP no debe temer nada de ese grupo de super intelectuales que, además de eso, suponemos que serán charlistas, comentaristas, tertulianos, lectores, respiradores, parpadeadores, andadores, comedores, dormidores, críticos  y tocadores de pelotas de tenis. ¡No te jode, con los intelectuales del Psoe! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere 
(1) El número de tontos es infinito.

(2) Por el fruto conoceréis el árbol.

